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estimaciones sindicales, hablan de la presencia en la región de 50.000 inmigrantes (10.000
en situación irregular), el doble de hace un año, un 35% procedentes de Marruecos y un
22% de Ecuador, aunque en estos momentos se hallan presentes más de cuarenta naciona-
lidades. Representan el 9% de los trabajadores de la región y el 3,5% de la población. Todo
indica que la mano de obra será cada vez más necesaria para España y el resto de países de
la UE, de ahí la importancia de las leyes de extranjería.

Todas estas consideraciones no hacen sino remarcar la importancia del libro que
comentamos. Sus autores, prestigiados profesores de la Universidad de Murcia, recogen
algunos de los resultados de las investigaciones que vienen realizando tanto a título
individual así como los obtenidos en un reciente Proyecto colectivo. Estructurado en siete
capítulos, el primero presenta las bases conceptuales y metodológicas sobre las que se
asienta el trabajo, mientras que los dos siguientes se dedican al estudio de los movimien-
tos migratorios norteafricano (1830-1860) y ultramarino (siglo XX). A partir de aquí los
desplazamientos a Europa polarizan los cuatro capítulos restantes: una aproximación a la
emigración española en la centuria novecentista da paso a un análisis diacrónico del caso
murciano en toda su amplitud. Tanto en la introducción como en las conclusiones gene-
rales se recogen atinadas reflexiones sobre el significado socio-político y económico del
hecho migratorio. Un magnífico cuerpo de tablas y gráficos mas una relación de fuentes
y bibliografía completan una obra imprescindible para conocer y comprender el fenóme-
no emigratorio contemporáneo en la Región de Murcia, al tiempo que evidencia la
necesidad de estudios de estas características para la comprensión del fenómeno migrato-
rio español en su totalidad.

Juana Martínez Mercader

CÁRCEL ORTÍ, Vicente: La gran persecución. España, 1931-1939. Planeta, Barcelona
2000, 370 pp.

Hace varios años que el autor se ha ocupado de la persecución religiosa en España, en
varios estudios y monografías que han tenido muy buena acogida del público: La perse-
cución religiosa en España durante la segunda República (1931-1939), Rialp 1990;
Mártires españoles del siglo XX, BAC 1995; Mártires valencianos del siglo XX, Edicep
1998 y Buio sull’altare, 1931-1939: la persecuzione della Chiesa in Spagna, Cittá
Nouva, Roma 1999. El recuerdo de los mártires del siglo XX, que el Papa ha fomentado
en la celebración del jubileo, y las beatificaciones y canonizaciones de muchos mártires
españoles han reavivado la memoria histórica de los testigos de la fe, y al mismo tiempo
han suscitado algunas discusiones sobre la oportunidad de continuar los procesos de la
elevación a los altares de estos mártires. En este contexto estos libros de Cárcel son
actuales, claros, valientes y polémicos. En la introducción del libro que presentamos se
afirma que en España hubo una auténtica persecución religiosa desde 1931, que culminó
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en el holocausto de 1936, y que ha llegado el momento de acabar con un obstinado
silencio.

El autor ha escrito su libro pensando en el gran público. Estilo sencillo, ideas rotundas,
selección de datos o sucesos que golpean la sensibilidad. La materia se ofrece desmenuzada
en 80 capítulos breves, de tres o cuatro páginas cada uno, con enunciados claros, seguidos
de citas textuales que resumen el contenido. Todos los títulos enlazan entre sí, de manera
que leyéndolos de seguido se explica perfectamente el argumento de la obra.

Los numerosos capítulos se distribuyen, sin embargo, en cinco partes orgánicas. La
primera parte se ocupa de la persecución antes de la guerra, desde 1931 hasta 1936. Trata
de demostrar que «la República fue esencialmente anticlerical y anticristiana», y para
probarlo se recuerda la legislación reputable de sectaria y una cadena de excesos, que
culminan en la revolución comunista de Asturias de 1934 en la que, antes de la guerra,
fueron asesinados, entre otros eclesiásticos, los hermanos de la Salle de Turón.

La segunda parte narra el holocausto durante la guerra, 1936-1939. Se ofrecen datos
cuantitativos y cualitativos de la tragedia, que se concentró principalmente en el verano y
otoño de 1936. El escueto memorandum del ministro católico vasco Irujo es el mejor
argumento para demostrar la intensidad de aquella persecución total. No menos impre-
sionante es el informe del embajador francés Labonne. Se explica también el sentido de la
carta colectiva del episcopado español (1 de julio de 1937). Aunque se señalan sus limita-
ciones (p. 132), se la considera valiente y polémica. La persecución amainó en 1937 y 1938,
pero los asesinatos continuaron. La libertad de cultos, de la que entonces alardeaba el
gobierno republicano, era una farsa, mientras se mantenía la Iglesia clandestina.

La parte tercera es la más interesante, pues se ocupa de los «¡casi diez mil mártires!».
Se hace de ellos una valoración global y se resumen algunas características de las
vejaciones o martirios. El autor defiende ante todo el carácter de auténticos mártires, ya
que fueron sacrificados por su condición de creyentes. Aquella fue la mayor persecución
religiosa de la historia. Tras hacer un análisis de datos, sigue luego un relato estremece-
dor. Se han escogido, entre los sucesos martiriales, aquellos que producen mayor impac-
to: la torturas a mujeres, monjas, casadas o solteras (la anciana Teresa Ferragut, fusilada
después de sus cuatro hijas monjas), y los asesinatos masivos de grupos de jóvenes
religiosos estudiantes, sin más delito que pertenecer a una comunidad donde se prepara-
ban para ser sacerdotes misioneros (pasionistas, hospitalarios, claretianos, escolapios,
agustinos recoletos).

La parte cuarta entre de lleno en las polémicas suscitadas por las recientes
beatificaciones. Se ha objetado, contra la proclamación de los mártires, que la represión
religiosa se confundía con la represión política, que la Iglesia pagaba sus culpas por
haberse aliado con un bando, que las beatificaciones abrían heridas y retardaban la
reconciliación, y por último, que la Iglesia debía pedir perdón por su actitud durante la
guerra y su alianza con los vencedores. El autor responde de modo contundente a estas
objeciones. Hoy nos habría gustado que las cosas no hubieran sucedido como sucedieron,
pero no podemos juzgar los acontecimientos de entonces con los criterios de ahora, sin
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tener en cuenta las circunstancias históricas que entonces se dieron. Lo contrario sería un
anacronismo histórico. Cárcel insiste –como todos los autores solventes- en la magnitud
y tragedia de aquella persecución religiosa, premeditada, cruel, inhumana y anticristiana.
La Iglesia se mostró, ciertamente, beligerante, en la carta colectiva de los obispos, porque
no tuvo más remedio, dado el plan de exterminio sistemático que se había organizado
contra las cosas y personas vinculadas a la Iglesia. Por mucho que quieren conectarse
esas muertes con la guerra civil, es evidente que hubo auténticos mártires, testigos de fe,
amor y perdón, a los que la Iglesia no puede echar en el olvido. Y en cuanto al perdón, la
Iglesia ya ha pedido perdón por sus deficiencias, complicidades y silencios (en documen-
tos de 1971, 1972, 1973), pero no tiene que pedir perdón porque Franco la salvó de la
persecución, o por no haber apoyado a una República que trataba de aniquilarla. En el
capítulo 72 (pp. 312-318) se transcriben varios testimonios a favor o en contra del
perdonismo, entre los que destaca, por su buen criterio, el de Alvarez Bolado.

La quinta y última parte sirve de colofón a todo el libro. Habla el autor del sentido
ideológico de las guerras del siglo XX, y del carácter anticristiano de nazis y comunistas.
Eran guerras que inevitablemente conducían a una persecución del cristianismo. Se
exponen a continuación las enseñanzas de Juan Pablo II sobre los mártires en general, y
una preciosa antología de los elogios que ha hecho a algunos de nuestros mártires. Hasta
el momento el Papa ha canonizado a diez y beatificado a 229. En total han sido 239 los
elevados por ahora al honor de los altares, gentes de toda condición, desde el obispo
Polanco hasta el gitano Ceferino. Otros muchos mártires tienen los procesos abiertos y no
tardarán ser declarados santos o beatos. El autor recuerda, entre estos, a un primer grupo
de 74 mártires de su tierra valenciana, 37 seglares y 37 sacerdotes, de los que se ha hecho
una Positio individualizada que demuestra el rigor con que se procede. La puerta que
muchos quisieran ver cerrada sigue, por tanto, abierta.

Con este libro Cárcel ha tributado a los mártires el honor que se merecen y ha
defendido, una vez más, la verdad histórica frente a las tergiversaciones y falsedades que
han aparecido en algunos medios de comunicación e incluso en publicaciones de aparien-
cia científica. El autor insiste en marcar las diferencias entre la persecución religiosa y la
represión política. Afirma, oportunamente, que la represión política fue brutal en ambos
bandos (p. 357); y que en ningún caso se han de confundir los testigos de la fe con otras
personas que murieron en el frente o en la represión, pues no hay que confundir lo
religioso con lo político o lo social. Así debe ser. Sin embargo, aquella mezcolanza se dio
de hecho en la mentalidad de los ejecutores y promotores de la gran persecución. La
siembra anticlerical había sido tan intensa en ellos, que muy a menudo los perseguidores
identificaron, todo lo injustamente que se quiera, a los representantes más genuinos de la
Iglesia con los sectores políticos y sociales que aborrecían. Aun así, incluso en el
supuesto de que se fundieran motivaciones persecutorias dispares, los sacrificados por
causa de la fe no dejan de ser unos auténticos mártires cristianos.

M. Revuelta González


